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Sección  Editorial 


SENSIBLE  DEFUNCION 


El  cinco  del  mes  presente  falleció  en 
esta  ciudad  el  notable  jurisconsulto 
Licenciado  don  Manuel  J.  Dardón, 
persona  que  reunía  altos  merecimien¬ 
tos  y  era  Presidente  jubilado  del  Po¬ 
der  Judicial. 

Como  la  prensa  de  información  ha  ¡ 
relatado  todas  las  demostraciones  de  ; 
carácter  oficial  y  privado  de  que  fue 
objeto  aquel  distinguido  ciudadano, 
nosotros  nos  concretamos  hoy  á  en¬ 
lutar  nuestras  columnas  en -señal  de 
duelo.  Publicamos  en  los  lugares  co-  ; 
rrespon dientes,  el  acuerdo'dictado  por 
la  Superioridad,  con  motivo  de  tan  ! 
luctuoso  acontecimiento,  el  discurso 
del  señor  Licenciado  don  Víctor  M. 
Está  vez,  pronunciado  en  nombre  del 
Poder  Judicial;  y  honramos  esta  edi¬ 
ción  publicando  el  retrato  del  autor. 

También  consignamos  que  el  cadá¬ 
ver  del  Licenciado  Dardón,  que  fue 
colocado  la  noche  de  tan  infausto 
suceso,  en  el  salón  de  Actos  del  Pala¬ 
cio  del  Ejecutivo,  convertido  en  capi¬ 
lla  ardiente,  fue  velado  por  los  Ma¬ 
gistrados  y  Fiscales  de  la  Corte  de 
Apelaciones  y  Jueces  de  la.  Instancia 


de  este  Departamento,  desde  las  nueve 
de  esa  noche  hasta  las  nueve  del  día 
siguiente,  hora  señalada  para  el  sepe¬ 
lio,  en  virtud  de  disposición  superior, 
comunicada  al  efecto,  alternándose 
aquellos  funcionarios  por  turnos  que 
se  cambiaban  cada  dos  horas. 

Muy  dignas  de  la  memoria  venera¬ 
ble  del  jurisconsulto  señor  Dardón, 
fueron  esas  demostraciones,  á  las  que 
hoy  agregamos  las  nuestras,  hacien¬ 
do  presente  nuestro  sentido  pésame 
á  la  muy  estimable  familia  del  señor 
Licenciado  don  Manuel  J.  Dardón. 


ORflCIÓn  FÚnEBRE 

Pronunciada  por  el  Lie.  don  Víctor 
M.  Esté  vez,  en  nombre  del  Poder 
Judicial, en  el  acto  de  la  inhumación 
del  cadáver  del  Lie.  don  Manuel 
Joaquín  Dardón,  en  el  Cementerio 
General,  el  día  6  del  corriente  en  la 
mañana. 

Señores: 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  es  la 
muerte  la  gran  niveladora,  que  así 
toca  con  su  guadaña  al  humile  brace¬ 
ro  que  libra  al  trabajo  de  sus  manos 
'el  sustento  diario,  como  al  opulento 
y  altivo  potentado  que  vive  en  el  si- 
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baritismo  disfrutando  inmensos  cau¬ 
dales,  goces  nunca  agotados;  que  la 
parca,  hiere  igualmente  con  seguro 
golpe  así  al  infeliz  paralítico  ó  al  des¬ 
graciado  idiota  que  vegetan  ignora¬ 
dos,  sin  que  el  eco  de  su  impotente  y 
obscura  existencia  repercuta  más  allá 
del  reducido  rincón  que  les  sirve  de  es¬ 
tancia,  como  derriba  al  poderoso  y 
genial  caudillo  que  trasmitiendo  é 
inoculando  su  espíritu  á  un  pueblo  en¬ 
tero,  lo  domiua  y  lo  arrastra  con  su 
voz,  identifica  con  su  vida  la  vida  na¬ 
cional  y  parece  que  al  morir  señala, 
también  la  última  hora  de  la  Patria. 

Se  ha  repetido  muchas  veces  que  la 
muerte  iguala  la  grandeza  y  la  peque- 
ñez,  la  soberbia  y  la  humildad,  el  po¬ 
der  y  la  impotencia,  porque  todo,  sin 
excepción,  cae  en  tierra  al  golpe  ine¬ 
vitable  de  su  mano  segadora. 

Pero  el  golpe  fatal  con  que  derriba 
á  cada  uno  que  muere,  repercute  con 
eco  muy  distinto  en  la  sociedad,  re¬ 
suena  y  vibra  con  sonoridad  diferente 
en  los  corazones  de  los  que  sobreviven 
al  sér  que  se  va  para  siempre. 

La  solidaridad,  extensa  y  única  base 
en  que  se  apoya  la  vida  de  las  socie¬ 
dades  humanas,  nos  impide  el  que 
seamos  egoístas, hace  imposible  el  que, 
aunque  nos  empeñáramos  en  ello  con 
decidido  tesón,  pudiésemos  llevar  una, 
vida  de  exclusivismo  absoluto,  por¬ 
que  es  inevitable,  el  que  nuestra  acti¬ 
vidad, nuestros  afectos, nuestras  ideas, 
nuestra  vida  toda,  se  comunique  de 
modo  más  ó  menos  trascendental  á 
nuestros  semejantes,  é  influya  honda¬ 
mente  en  ellos. 

Aquel  á  quien  el  destino  colocó  en 
el  seno  de  humilde  y  abstraído  hogar, 
acaso  no  deje,  al  trasponer  el  dintel 
de  la  eternidad,  sino  los  corazones 
lacerados  y  las  ardientes  lágrimas  de 
los  pocos  seres  á  quienes  consagró  y 
de  quienes  disfrutó  el  cariño.  Quien 
moviéndose  en  círculo  más  extenso 
cultivó  la  amistd.  recibirá  como  tri¬ 


buto  y  despedida  el  llanto  de  numero¬ 
sos  amigos;  y  aquel  que  desarrollando 
en  escala  mayor  la  actividad  de  su 
vida,  supo  consagrarla  á  la  familia, 
á  la  amistad  y  á  Patria  ó  á  la  humani¬ 
dad  toda,  merecerá,  sin  duda,  que  el 
eco  que  levante  su  cadáver  al  caer  en 
la  fosa  del  eterno  descanso,  repercuta 
en  el  fondo  de  millares  de  almas,  con¬ 
mueva  con  potente  golpe  eléctrico  el 
corazón  y  la  conciencia  de  un  pueblo, 
del  mundo  entero. 

La  ley  de  la  solidaridad  humana  es 
indeclinable:  testigo  ese  ataúd  que 
guarda  las  cenizas  de  quien  supo  ser 
padre  amoroso,  cumplido  caballero, 
amigo  leal,  y  hombre  piíblico  que 
prestó  á  la  Patria  numerosos  é  im¬ 
portantes  servicios,  y  testigo  tam¬ 
bién  el  sentimiento  de  dolor  y  descon¬ 
suelo  que  se  lee  en  los  semblantes 
del  inmenso  concurso  aquí  presente, 
que  viene  á  dar  su  adiós  último  al 
cariñoso  deudo,  al  fiel  amigo,  al  maes¬ 
tro  sabio  y  bondadoso,  al  eximio 
ciudadano. 

Vida  amplia  y  ejemplar  la  del  re¬ 
nombrado  jurisconsulto  Licenciado 
don  Manuel  Joaquín  Dardón. 

Salido  apenas  de  las  aulas  univer¬ 
sitarias  con  el  título  de  Abogado,  fué 
atraído  por  la  vida  política,  necesidad 
imperiosa  de  la  época,  y  figuró,  ya  en 
los  bancos  de  los  legisladores,  ya  en¬ 
tre  los  encumbrados  y  conspicuos 
miembros  del  gabinete  gubernativo, 
consagrando  á  sus  funciones  todo  el 
ardor  de  su  juventud,  toda  la  decisión 
de  su  voluntad  convencida  hasta  lo 
inquebrantable  de  la  fe  y  retemplada 
al  fuego  de  la  rectitud  y  de  la  honra¬ 
dez  más  acrisoladas. 

Días  de  peligro  y  de  rudo  batallar 
eran  los  que  á  la  sazón  alumbraban 
la  existencia  de  la  Patria,  pues  á  raíz 
de  sucesos  políticos  de  vital  trascen¬ 
dencia  para  el  Estado,  las  luchas  de 
partido  mantenían  viva  y  enérgica  la 
contienda  civil,  terrible  tempestad 
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que  bramaba  sobre  las  frentes  de  los 
luchadores,  amenazándolas  á  cada 
instante  con  desencadenar  sobre  ellos 
rigorosas  sentencias  de  ostracismo  ó 
de  muerte;  y  en  medio  de  tantos  peli¬ 
gros,  el  Lio.  Dardón  supo  conservar 
inconmovibles  su  fe,  su  calma  y  su 
entereza  de  espíritu. 

Años  después  y  durante  prolonga¬ 
dísimo  período,  cuyo  lapso  es  á  muy 
pocos  dado  el  alcanzar;  sirvió  los  ele¬ 
vados  destinos  de  Juez  de  primera 
Instancia,  Magistrado  de  las  Cortes 
de  Apelaciones,  Regente  de  la  Antigua 
Suprema  Corte  de  Justicia,  y  última¬ 
mente  el  de  Presidente  de  la  Corte  de 
Casación  y  del  Poder  Judicial. 

Su  edad  avanzada  y  sus  servicios 
durante  larguísimo  tiempo,  le  impo¬ 
nían  la  necesidad  de  retirarse  á  la  vi¬ 
da  privada  y  al  descanso,  é  intentó 
así  hacerlo,  pidiendo  y  obteniendo  su 
jubilación;  pero,  temperamento  esen¬ 
cialmente  activo,  alma  advocada  al 
servicio  de  sus  semejantes,  no  cesó  en 
el  trabajo,  dedicando  sus  últimos  años 
al  ejercicio  de  la  Abogacía. 

Tarea  difícil  la  de  administrar  Jus¬ 
ticia:  sacerdocio  sagrado  y  glorioso, 
pero  temible  por  la s  graves  respon sa 
bilidades  que  impone,  por  los  peligros 
siempre  inevitables  á  que  su  ejercicio 
puede  ser  ocasionado. 

¿Quién,  en  efecto,  podrá,  vanaglo¬ 
riarse  de  que  la  verdad  y  el  acierto 
presidan  siempre  á  sus  decisiones 
cuando  se  ve  en. el  deber  de  discernir 
la  justicia  entre  los  que  se  la  disputan? 

Razón  han  tenido  las  teogonias  to¬ 
das  al  concebir  la  justicia  como  atri¬ 
buto  de  los  Dioses  únicamente,  por¬ 
que  sólo  á  la  sabiduría  infinita  con 
que  se  reviste  á  las  divinidades,  sería 
dado  alcanzar  acierto  invariable  y 
completo  en  el  ejercicio  del  poder  de 
juzgar;  pues  la  limitación  de  las  fa¬ 
cultades  del  hombre  lo  llevará  siem¬ 
pre  á  perjudiciales  aunque  involunta¬ 
rios  errores,  que  sin  duda  serán  fuente 


y  origen  seguro  de  enconos  y  resenti¬ 
mientos  que  vienen  á  aumentar  la 
suma  de  los  que  despierta  la  ineludi¬ 
ble  necesidad  de  los  jueces  de  aplicar 
el  rigor  de  la  ley  á  los  desbordes  de 
las  perversas  pasiones. 

Solamente  la  altitud  de  un  carácter 
siempre  levantado  y  el  respeto  que 
imponen  la  ilustración,  la  honradez 
y  la  limpieza  de  una  conducta  sin  ta¬ 
cha,  son  fuerzas  inquebrantables  que 
obligan  al  perdón  ó  al  olvido  délos 
yerros  involuntarios;  y  formidables 
diques  contra  las  asechanzas  y  la  ma¬ 
levolencia  de  los  culpables;  y  hé  ahí 
un  seguro  termómetro  para  precisar 
con  toda  exactitud  la  conducta  ofi¬ 
cial  de  los  juzgadores. 

Y  hé  ahí  como  nos  da  también  tes¬ 
timonio  de  la  certeza  deesas  verdades, 
la  general  estimación,  el  indiscutido 
respeto,  la  envidiable  reputación  so¬ 
cial  de  que  siempre  tuvo  innumerables 
testimonios  el  Lie.  don  Manuel  Joa¬ 
quín  Dardón.  durante  su  larga  exis¬ 
tencia,  ocupada  en  más  de  la  mitad 
por  el  sacerdocio  elevado  de  adminis¬ 
trar  justicia.  * 

Pero  su  alma.,  bondadosa  en  extre¬ 
mo,  buscaba  sin  cesar  campo  anchu¬ 
roso  donde  derramar  los  beneficios  de 
un  altruismo  sincero  y  constante,  ¿y 
qué  mejor  espacio  para  ejercitar  esa 
nobleza  de  carácter  que  el  magisterio? 

Es  el  maestro  incansable  atesora- 
dor  y  á  la  vez  un  pródigo  generoso  y 
sublime,  cuyos  derroches  jamás  las 
generaciones  humanas  agradecerán  y 
bendecirán  en  el  grado  que  lo  merecen. 
El  busca  con  empeño  tenaz  y  guarda 
con  nimio  cuidado  los  tesoros  del  sa¬ 
ber,  escudriña  los  más  intrincados  y 
laberínticos  problemas  hasta  aproxi¬ 
marse  cuanto  le  es  dado  á  la  verdad, 
si  es  que  no  consigue  asirla  y  asimi¬ 
lársela;  y  luego,  abriendo  generosa¬ 
mente  el  arca  de  sus  tesoros  á  las 
multitudes  á,  quienes  busca  y  persigue 
para  que  los  tomen  y  aprovechen,  de- 
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rraman  en  las  conciencias  el  riego  fe¬ 
cundante  de  la  sabiduría,  gozándose 
en  esparcir  por  el  mundo,  á  los  cuatro 
vientos,  las  semillas  del  saber,  por  él 
acumuladas  con  incansable  paciencia 
y  á  costa  acaso  de  ingentes  sacrificios. 
En  vez  de  guardar  para  sí  su  caudal 
de  verdades  ó  de  ideas,  medios  segu 
ros  de  fortuna  y  bienestar  para  el 
egoísta,  se  inspira  en  la  grandeza  de 
su  generosidad;  y  llama  á  todos  al 
goce  y  al  provecho  del  fruto  de  sus  es¬ 
fuerzos.  Tal  conducta  sólo  se  com¬ 
padece  con  la  alteza  de  miras  y  con 
la  grandeza  del  alma. 

Y  así  vemos,  al  Lie.  Dardón,  gene¬ 
roso  y  grande,  consagrar  más  de  cua¬ 
renta  de  los  años  de  su  vida,  con  una 
dedicación,  con  una  energía,  con  una 
constancia  y  asiduidad  hasta,  hoy  no 
superadas,  á  la  enseñanza  del  derecho, 
ya  en  la  Universidad,  ya  en  su  domi¬ 
cilio,  robando  al  necesario  descanso 
hasta  las  horas  del  sueño. 

Fue,  pues,  una  labor  extensa  y  me¬ 
ritoria  la  labor  social  realizada  por 
el  Lie.  don  Manuel  Joaquín  Dardón; 
pero  es  además  su  conducta  de  Juez, 
brillante  ejemplo  digno  de  ser  imita¬ 
do  y  seguido.  Así,  es  justo,  es  lógico, 
es  inevitable,  el  pesar  que  embarga 
hoy  nuestros  ánimos,  el  desconsuelo 
que  nos  abruma  al  recordar  los  bie¬ 
nes  en  que  su  vida  fue  fecunda,  senti¬ 
mientos  de  pesar  que  perdurarán, 
porque  el  valer  y  la  memoria  de  los 
hombres  se  revelan  y  graban  en  la 
huella  que  deja  su  paso  por  el  sendero 
de  la  vida,  ya  débil  y  borrable  por  el 
más  ligero  soplo  de  viento,  ya  pro¬ 
funda  y  hasta  indeleble  para  las  in¬ 
contrastables  y  destructoras  fuerzas 
de  los  siglos. 

Lamentemos,  señores,  la  desapari¬ 
ción  del  ciudadano  merítisimo  que  en 
vida  fué  el  Lie.  don  Manuel  Joaquín 
Dardón;  grabemos  su  recuerdo  en 
nuestra  alma  como  lo  merecen  los  que 


consagraron  su  existencia  á  perseguir 
el  bien  de  sus  semejantes;  y  al  senti¬ 
miento  de  justo  duelo  que  veo  refle¬ 
jarse  en  la  frente  de  los  que  me  escu¬ 
chan,  únase  el  de  sincero  dolor  de  los 
actuales  funcionarios  del  Poder  Judi¬ 
cial,  quienes  me  confirieron  el  para  mí 
honroso  encargo  de  dirigiros  la  pala¬ 
bra,  y  que  se  sienten  profundamente 
conmovidos  ante  1a,  muerte  de  quien 
dejara  en  pos  de  sí,  tan  luminosa  é  im¬ 
borrable  estela  de  sabiduría,  de  pro¬ 
bidad.  de  energía,  de  actividad  y  rec¬ 
titud,  para  ejemplo  que  deben  imitar 
las  generaciones  futuras  y  para  gloria 
imperecedera  del  foro  guatemalteco. 

Dije 


5ECCIÓn  OFIClflb 
ACUERDOS  DE  COnDOLEDCIfl 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
veinte  de  marzo  de  mil  novecientos  seis. 

Habiendo  fallecido  anoche  en  esta 
capital,  la  señorita  Enriqueta  Marín, 
hermana  política  del  señor  Ministro  de 
Gobernación  y  Justicia,  Licenciado  don 
Juan  J  Argueta,  la  Forte  Suprema  de 
Justicia 

acuerda: 

«  >  ... 

Presentar  al  referido  funcionario  sus 
sentimientos  de  condolencia  á  nombre 
del  Poder  Judicial. 

Póngase  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Justicia  en  la  forma  atenta 
que  corresponde. 

Pinto. — Flores. — Cabral. — Guerra. 
— Esté  vez. 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


331 


Corte  Suprema  de  Justicia: Guatemala, 
cinco  de  abril  de  mil  novecientos  seis. 

Habiendo  fallecido  hoy  el  señor  Li¬ 
cenciado  don  Manuel  Joaquín  Dardón, 
Presidente  jubilado  del  Poder  Judicial, 
que  por  largos  años,  con  honradez  acri¬ 
solada  y  aptitud  reconocida,  prestó  al 
país  importantísimos  servicios  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración; 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la 
República,  asociándose  al  sentimiento  na¬ 
cional  que  tan  luctuoso  acontecimiento 
ha  producido, 

acuerda: 

i? — Concurrir  en  cuerpo,  juntamente 
con  el  personal  de  las  Salas  de  Apelacio¬ 
nes  y  los  Jueces  de  H  Instancia  residen¬ 
tes  en  esta  ciudad,  á  la  inhumación  del 
cadáver  y  á  todas  las  demostraciones  ofi¬ 
ciales  que  se  dispongan. 

2? — Comisionar  al  señor  Magistrado, 
Licenciado  don  Víctor  M.  Estévez,  para 
que  en  nombre  del  Poder  Judicial  pro¬ 
nuncie  una  o  ración  fúnebre  en  elogio 
del  ilustre  difunto,  en  el  Salón  d13  duelos 
en  el  acto  de  dar  sepultura  al  cadáver. 

3? — Designar  á  los  señores  Presiden¬ 
tes  de  las  Ia.,  2a.  y  3a  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  para  que  pasen  á  dar  el 
pésame  á  la  familia. 

4? — Todos  los  funcionarios  y  emplea¬ 
dos  del  ramo  de  Justicia  del  país,  lleva¬ 
rán  luto  por  tres  días,  durante  los  cuales 
permanecerá  izado  á  media  asta  el  Pa¬ 
bellón  Nacional  en  los  edificios  de  la 
Corte. 

Comuniqúese  y  publíquese. 

Pinto. — Flores  — Cabral  — Guerra. — 
Estévez. 

.  J.  A.  Martínez, 

Secretario. 


ACUERDO  EXPEDIDO 

para  honrar  la  memoria  del  licenciado 
don  Manuel  J.  Dardón 

Presidencia  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia:  Guatemala,  diez  de  abril  de  mil 
novecientos  seis. 

Vista  la  conveniencia  de^perpetuar  en 
los  anales  del  foro,  el  recuerdo  de  los  ciu¬ 
dadanos  que  supieron  distinguirse  por  la 
honradez,  la  inteligencia  y  la  perseveran¬ 
cia  en  el  trvbajo  con  que  se  señalaron  en 
el  servicio  público,  presentándose  así 
como  modelos  de  buenos  funcionarios; 

Perteneciendo  á  ese  número  el  juris¬ 
consulto  don  Manuel  Joaquín  Dardón, 
que  en  largo  período  tuvo  á  su  cargo 
empleos  de  Justicia  y  por  sus  sobresalien¬ 
tes  méritos  llegó  á  la  más  alta  escala  de 
la  jerarquía  judicial; 

La  Presidencia  de  la  Corte  Suprema, 

acuerda 

i? — Que  se  escriba  é  inserte  en  la 
Gaceta  de.  os  Tribunales  la  biografía 
de  aquel  esclarecido  letrado,  la  que  se  in¬ 
cluirá  también  en  la  nueva  edición  que 
va  á  hacerse  de  la  serie  de  artículos  de 
esa  índole  publicados  en  un  volúmen  en 
1902. 

2? — Que  se  encargue  de  aquel  trabajo 
el  Licenciado  don  Agustín  Gómez  Ca¬ 
rrillo,  autor  de  las  antes  citadas,  á  fin  de 
que  en  esas  páginas  se  conserve  la  uni¬ 
dad  de  plan  y  de  método  que  tan  nece¬ 
saria  es  en  las  varias  partes  constitutivas 
de  una  obra  de  ese  género. 

Comuniqúese. 

Pinto. — J.  A.  Martínez,  Secretario. 


362 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


NOMINA  DE  LOS  NOTARIOS 

QUE  ESTÁN  APTOS  SEGUN  LA  LEY  PARA  LA  CARTULACIÓN,  EN  VIRTUD  DE 
HABER  RENOVADO  SUS  FIANZAS  Ó  ARRAIGOS 


Juan  Rosales  A. 

Juan  Mata  C. 

Julián  Cruz 

Francisco  H.  de  León 

Procopio  Martínez 

José  L.  Pinetta 

Carlos  O  Zachrisson 

José  María  López 

Rafael  Espir^sa 

Manuel  A.  Bonilla 

Daniel  Conde 

Eladio  Menéndez 

Juan  Antonio  Martínez 

Reginaldo  E.  Monzón 

Bernabé  Muñoz 

Leandro  Velásquez 

Jorge  Bocanegra 

José  María  Molina  Herrera 

Juan  B.  Franco 

Francisco  Menéndez  B. 

Salvador  Saravia  Estrada  M. 

Vicente  Sáenz 

José  Rodríguez  Cerna 

Virgilio  Obregón 

José  Francisco  Mena 

Juan  de  Dios  Osorio 

Juan  José  Pellecer 

Federico  Vielman 

J.  Arturo  Polanco 

Ramón  Antonio  Valle 

José  Hidalgo  Navas 

José  Flores  y  Flores 

Rosalío  Reyes  G. 

Calixto  de  León 

Domingo  de  León 

Abel  Leiva 

Mariano  C.  Reyna 

J.  Antonio  Sáenz 

Manuel  G.  Farfán 

Manuel  Portillo 

Francisco  Fonseca 

Pablo  J.  Vidaurre 

Ricardo  Ortiz  Sánchez 

Benjamín  Urruela 

Abelino  Villanueva 

José  D.  Mayorga 

Salvador  Samayoa 

Juan  F.  Rubio 

Francisco  Azurdia 

Francisco  Vásquez 

Benjamín  L.  Colom 

Manuel  Valladares 

Felipe  L.  Carrascosa 

Pedro  Barahona 

Desiderio  Berganza 

Isauro  Berganza 

Juan  Antonio  Aguirre 

José  Lara 

J.  Héctor  Blanco  Z. 

Miguel  T.  Alvarado 

José  A.  Medina 

León  Sáenz  h. 

Adolfo  Padilla 

Rafael  Padilla  N. 

Ignacio  Lemus  S. 

Víctor  M.  Herrera 

Pedro  Rubio  Piloña 

Pablo  Rabassó  Ferrer 

José  Ramírez  Alvarez 

Julián  Cruz 

Emigdio  López  C. 

Federico  Morales 

Nicolás  Catalán  Prem 

Alberto  Asturias 

Vicente  J.  Rosal 

Rafael  Ordóñez  Solís 
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Manuel  Cruz  Flores 
Mariano  Calderón 
Héctor  Aparicio 
Mariano  Montoya 
Javier  Portillo 
Víctor  J.  Morales 
José  González  Piloña 
Alfredo  Hernández  P. 
Maximiliano  García  R. 

J.  Joaquín  Castillo 
Felipe  Luna 
José  María  Cumes 
Manuel  de  J.  Zepeda 
J.  Ramón  Guillén 
Daniel  Menéndez  A. 

Justo  Castellón,  h. 

Alberto  C.  Camey 
Rafael  Montes 
Salvador  Guerra  V. 
Esteban  Calvillo 
José  Antonio  Vásquez 
Jorge  Vélez 
Domingo  Morales 
Carlos  Urrutia  A. 

Manuel  Antonio  Herrera 
Adalberto  A  Saravia 
Luis  Dardón 
Antonio  Dardón 
Tobías  Medina 
Ernesto  Asturias 
Domingo  R.  Fuentes 
Rafael  Ariza 
Juan  J.  Pérez 
Felipe  Prado  R. 

Manuel  Cáceres  Marroquín 
Guillermo  Cordón 
Rafael  Nuila 
Tácito  Molina 


Filadelfo  de  León 

Miguel  Valladares  de  la  Vega 

Gregorio  A.  Recinos 

Jesús  I barra 

Román  Escobar 

Octavio  Mazier 

Juan  Ignacio  Rosal 

Angel  María  Bocanegra 

Francisco  Quinteros  A. 

Elíseo  J.  Díaz 
José  María  Lazo 
Elias  Palláis 
Miguel  Bracamonte  S. 

Arturo  F.  García 
Manuel  Echeverría  y  Vidaurre 
Carlos  Salazar 
Ricardo  Contreras 
J.  Antonio  Guillén 
Fernando  D.  Ramírez 
Eleazar  Urmeneta 
Manuel  Alfredo  Mora 
Rafael  Alvarado 
Enrique  Muñoz 
Ramón  Saravia 
Leonardo  Lara  G. 

Eulogio  González 
José  Dolores  Lola  M. 

Abel  Paredes 
Rafael  Murga 
Javier  Sosa 

Manuel  Martínez  Sobral 

Félicito  Leiva 

Ramón  P.  Molina 

José  María  Morales  y  Morales 

Juan  Fortuny 

Rodrigo  Amado,  h. 

Miguel  Guzmán 


NOTA: — En  esta  nómina  se  irán  incluyendo,  para  su  debida  publicación  en  la  Gaceta  de  los 
Tribunales,  los  nombres  de  los  Notarios  que  vayan  constituyendo  ó  renovando  sus  fianzas  ó 
arraigos  con  posterioridad  á  esta  fecha. 

t  •  i  ^  í  i,1'-.  .  l  ,  * 

Guatemala  Abril  4  de  1906. 

0 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 
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INFORMES 

de  los  Archivos  de  los  Tribunales  de 
la  Capital 

Guatemala:  22  de  Febrero  de  1906. 

Señor  Secretario  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia, 

Pte. 

Para  que  Ud.  se  sirva  ponerlo  en  co¬ 
nocimiento  de  esa  Superioridad,  tengo  la 
honra  de  dar  cuenta  á  Ud.  con  el  pre¬ 
sente  informe  de  les  trabajos  verificados 
en  este  Archivo,  durante  el  año  próximo 
pasado  de  1905. 

Procedentes  de  os  seis  Juzgados  de 
Ia.  Instancia  de  este  Departamento  in¬ 
gresaron  á  esta  oficina  durante  el  año 
indicado,  2019  expedientes,  distribuidos 
como  sigue: 


Del  Juzgado  lo.  de  la.  Instancia .  673 

Del  Juzgado  2o.  de  la.  Instancia .  350 

Del  Juzgado  3o.  de  la.  Instancia .  54 

Del  Juzgado  4o.  de  la.  Instancia .  Oo- 

Del  Juzgado  5o.  de  la.  Instancia .  761 

Del  Juzgado  60.  de  la.  Instancia .  181 


Total .  2,019 


Del  Juzgado  40.  de  ia.  Instancia  úni¬ 
camente  ingresaron  10  legajos  de  escritos 
sueltos,  ocursos  y  revisiones  de  autos  de 
prisión  en  juicios  verbales. 

Todos  esos  expedientes  fueron  debi¬ 
damente  numerados,  inventariados  y 
colocados  en  sus  respectivos  legajos  por 
orden  de  año  de  iniciación,  que  es  la 
manera  de  arreglar  los  dichos  expedientes 
en  este  Archivo. 

Con  todo  aprecio  y  consideración  me 
suscribo  de  Ud.  muy  Átto.  y  S.  S,, 

S.  M.  Saravia  Estrada 


Corte  Suprema  de  3usficia 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

En  los  juicios  verbales  no  se  da  el  recurso  de  casación 
por  violación  de  ley  expresa. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
quince  de  junio  de  mil  novecientos  cinco. 

Vista,  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  antecedentes,  la  sentencia  que  pro¬ 
nunció  el  seis  de  abril  del  año  próximo 
pasado,  el  Juez  Io.  de  Ia.  Instancia  de 
este  Departamento,  confirmando  la  de 
13  de  diciembre  del  año  anterior,  que 
profirió  el  Juez  20.  de  Paz  de  esta  Ciudad, 
feneciendo  el  juicio  verbal  que,  por  pesos, 
siguió  don  Juan  Aguirre  contra  don  Ma¬ 
riano  Estrada  sentencia  en  la  que  se 
condena  á  este  señor  á  pagar  dentro  de 
tercero  día  doscientos  pesos,  valor  de  un 
tremol  que  le  vendió  á  don  Juan  Aguirre, 
y  lo  condena  en  las  costas. 

Resultando:  que  el  ocho  de  octubre  de 
mil  novecientos  cuatro,  compareció  don 
Juan  Aguirre  ante  el  Juez  20.  de  Paz 
de  esta  Ciudad,  á  demandar  formalmente 
de  don  Mariano  Estrada,  el  pago  de  la 
suma  de  $200  valor  de  un  tremol  que  le 
compró,  que  resultó  cosa  litigiosa,  y  que 
fué  recogido  por  el  Juez  6°.  de  Ia.  Ins¬ 
tancia  de  este  Departamento. 

Resultando  :que  la  demanda  fué  negada 
por  el  señor  Estrada  y  llamados  autos  con 
citación,  el  once  del  mismo  mes,  en  la 
propia  fecha  el  actor  presentó  al  Juzgado 
unas  posiciones  absueltas  por  Estrada, 
quien  confiesa  en  ellas  los  siguientes 
hechos:  que  el  cinco  de  septiembre  de 
>  mil  novecientos  cuatro  le  vendió  á  Agui¬ 
rre,  un  tremol,  marco  dorado,  por  la  suma 
de  $200,  precio  que  recibió  á  su  satisfac- 
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ción;  y  que  recibió  aviso  de  que  ese  tremol 
fué  recogido  por  la  policía,  porque  doña 
Isabel  Flores  asegura  que  le  pertenece  y 
que  le  había  sido  hurtado,  no  habiendo 
dado  paso  alguno  para  recobrar  ese 
mueble  que  está  en  el  Juzgado  6°.  de  ia. 
Instancia. 

Resultando:  que  el  Juez  de  Paz,  con 
presencia  de  las  constancias  relacionadas, 
falló  el  juicio,  en  el  sentido  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  el  veinte  de  octubre  de  mil 
novecientos  cuatro;  pero  el  Juez  Io.  de 
Ia.  Instancia,  que  conoció  en  grado  re¬ 
vocó  el  fallo,  “considerando  que  toda 
“prueba  documental  debe  comunicarse  á 
“la  parte  contra  quien  procede,  y  que 
“esa  omisión  anula  lo  practicado  desde 
“entonces.” 

Resultando:  que  devueltos  los  autos  a! 
Juzgado  de  su  origen1  se  hicieron  á  Es¬ 
trada  las  notificaciones  necesarias,  y  lla¬ 
mados  autos  con  citación  se  pronunció  el 
fallo  de  Ia.  Instancia  de  que  al  principio 
se  hace  relerencia;  y  en  virtud  del  res¬ 
pectivo  recurso  de  revisión,  previos  los 
trámites  de  ley  se  dictó  la  ejecutoria 
contra  la  cual  ha  introducido  recurso  de 
nulidad  el  demandado,  quien  citando 
como  violados  en  ella  los  artículos  580, 
581,  603,  609,  1237.  1238,  1249  Código 
de  Procedimientos  Civiles  y  189,  190  y 
261  Decreto  273  y  además  los  artículos 
1867,  1868,  i872,  1880,  1882  y  1890 
del  Código  de  Procedimientos  Civiles, 
agrega:  “que  también  interpone  este 
recurso  por  haberse  quebrantado  sustan¬ 
cialmente  el  procedimiento." 

Considerando  que  en  los  juicios  ver¬ 
bales  no  se  dá  el  recurso  de  casación  por 
violación  de  ley  expresa,  por  lo  que  es 
inoficioso  entrar  á  examinar,  separada¬ 
mente,  cada  una  de  las  leyes  que  como 
infringidas  se  citan  en  el  memorial  en 
que  se  interpone  el  recurso.  Artículo 
1870  Código  de  procedimientos  1  aviles. 

Considerando:  que  el  recurrente  no 
determina,  de  manera  concreta,  en  que 


consiste  la  infracción  del  procedimiento; 
y  tampoco  se  observa  en  autos  ninguna 
de  las  que  señala  la  ley  como  determi¬ 
nantes  del  mensionado  recurso.  Ar¬ 
tículo  1869  Código  de  Procedimientos 
Civiles. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia  de  la  República,  en  observancia  de 
las  leyes  citadas  y  del  Artículo  1887 
Código  de  Procedimientos  Civiles,  de¬ 
sestima  el  recurso  interpuesto  y  manda 
ingresar  el  depósito  constituido  á  la  Re¬ 
ceptoría  de  los  fondos  de  justicia,  conde¬ 
nando  en  las  costas  al  recurrente. 

Notífíquese  y  con  certificación  devuél¬ 
vase. 

J.  Pinto  —  Miguel  Flores. —Ma¬ 
nuel  Cabral — Juan  Ma.  Guerra.  -- 
Víctor  M.  Estévez. 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 


CIVIL 

Los  interventores  y  todos  los  que  manejan  bienes 
ajenos,  tienen  obligación  de  rendir  cuentas  de  su 
administración. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
once  de  agosto  de  mil  novecientos  cinco. 

Vista  mediante  recurso  extraordinario 
de  casación  y  con  el  juicio  de  que  se 
originó  la  sentencia  de  trece  de  junio  del 
año  próximo  pasado,  en  la  cual  la  Sala 
2a.  de  la  Corte  de  Apelaciones  confirma 
la  del  Juez  Io.  de  este  Departamento  de 
catorce  de  noviembre  de  mil  novecientos 
tres,  en  cuanto  se  refiere  á  don  Pedro 
Medina  y  la  revoca  en  lo  que  respecta 
al  Licenciado  don  Salvador  Falla,  á  quien 
absuelve  de  la  demanda.  La  parte  reso¬ 
lutiva  del  fallo  del  Juez  “señala  al  señor 
don  Pedro  Medina  el  término  de  quince 


366 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


días  para  que  rinda  las  cuentas  de  admi¬ 
nistración  de  la  finca  «Omoíta,»  á  que 
como  depositario  interventor  está  obli¬ 
gado;  y  deja  á  salvo  los  derechos  de  la 
parte  actora  para  que  en  la  vía  y  forma 
que  corresponda  pueda  deducirlos  contra 
el  señor  don  Salvador  Falla.”  Fueron 
dictadas  las  sentencias  referidas,  en  el  jui¬ 
cio  que  el  Licenciado  Medina,  como  pe-rso- 
nero  de  don  Juan  Manresa,  siguió  contra 
don  Pedro  Medina  y  el  señor  Falla,  sobre 
rendición  de  cuentas,  siendo  todos  los 
litigantes  hábiles  para  el  efecto. 

Resultando:  que  el  nueve  de  diciembre 
de  mil  novecientos  uno,  el  Licenciado 
Medina,  como  apoderado  del  señor  Man¬ 
resa  inició  ante  el  Juez  i°.  su  demanda 
en  los  términos  siguientes:  “ocurría  á 
“demandar  á  don  Pedro  Medina  residen¬ 
te  en  Sanarate  de  este  Departamento,  y 
al  Licenciado  don  Salvador  Falla;  al 
primero  como  interventor  y  depositario 
de  nombre  de  la  finca  «Omoíta,»  embar¬ 
gada  por  mí,  y  al  segundo  por  haber 
recibido  y  dispuesto  sin  autorización  ju¬ 
dicial,  de  todos  los  frutos  de  dicha  finca 
á  efecto  de  que  ambos  señores  me  rindan 
cuentas  de  los  productos  de  dicha  finca  y 
de  la  administración  que  han  tenido  en 
ella.” 

Resultando:  que  corrido  de  esa  deman¬ 
da  el  traslado  de  ley,  fué  declarada  con¬ 
testada  negativamente  en  rebeldía  de  don 
Pedro  Medina  y  del  Licenciado  Falla, 
y  después  de  resolverse  una  exepción  de 
falta  de  personería  en  ambos  litigantes 
propuesta  por  el  último;  se  abrió  el  juicio 
á  pruebas  por  el  término  de  ley,  durante 
el  cual  solo  el  actor  rindió  como  tales  los 
testimonios  de  Felisa  Burgos,  Daniel  Pé¬ 
rez,  Leonardo  Herrera,  Bernardina  Ma- 
rroquín  y  María  Vargas, qnienes  declaran, 
los  cuatro  primeros  que  por  haber  ido  á 
comprarle  y  haberlo  visto  ahí,  les  consta 
que  el  Licenciado  Falla  vendía  en  su  casa 
panela  procedente  de  «Omoíta,»  durante 
los  años  de  98,  99  y  900; — y  la  última 
dice  que  sirviendo  como  lavandera  en 


casa  del  señor  Falla  pudo  presenciar  que 
en  mu.as  le  traían  la  panela  de  «Omoíta» 
que  él  vendía  en  su  propia  casa.  Pidió 
también  el  actor  se  tuviera  como  prueba 
el  juicio  t-jecutivo  que  el  señor  Falla, 
como  personero  de  don  Vicente  Ariz, 
siguió  contra  don  José  Ortega  Felice, 
don  Domingo  Rendón  y  don  Ramón 
Julibert,  afirmando  que  en  ese  juicio  cons¬ 
ta  que  don  Pedro  Medina  fué  nom¬ 
brado  depositario  interventor  de  la  finca 
«Omoíta,»  embargada  en  virtud  de  aque¬ 
lla  ejecución.  Aparece  así  mismo  de  las 
actuaciones  que  se  tienen  á  la  vista,  que 
el  señor  Medina  como  apoderado  de  Man¬ 
resa  con  anterioridad  embargó  la  repetida 
finca  en  virtud  de  acción  ejecutiva  que 
dirigió  contra  Ramón  Julibert,  que  fué 
dueño  de  ella. 

Resultando:  que  los  demandados  nada 
alegaron  al  corrérseles  el  respectivo  tras¬ 
lado,  y  el  actor,  con  su  alegato,  presentó 
las  diligencias  de  posiciones  absueltas  por 
los  señores  Pedro  Medina  y  Licenciado 
Falla,  en  las  cuales  el  primero  dice:  que 
fué  interventor  de  la  finca  «Omoíta,»  que 
de  nombre  tuvo  ese  cargo,  pero  que  la 
administración  la  desempeñó  el  Licen 
ciado  Falla;  que  á  este  le  entregó  todos 
los  frutos  que  produjo  la  finca,  teniendo 
I  el  mismo  señor  Falla  el  dato  exacto  del 
número  de  cargas  de  panela  que  se  levan¬ 
taron  ahí  en  las  cosechas  de  los  años  de 
1898,  1899  y  1900;  no  constando  al  res¬ 
póndeme  que  e-  valor  de  esos  fondos 
fuera  abe  nado  al  crédito  de  Ariz. 

El  Licenciado  Falla  confesó  los  hechos 
siguientes:  que  es  representante  de  don 
Vicente  Ariz  y  de  sus  herederos:  que  con 
aquel  carácter  siguió  la  ejecución  contra 
Ortega  Felice  y  señora  Rendón,  mostrán¬ 
dose  parte  en  la  tercería  de  preferencia 
que  en  ese  juicio  siguió  el  Licenciado 
;  Medina;  que  antes  de  don  Pedro  Medina 
se  nombró  otra  persona  como  interventor 
y  depositario  de  «Omoíta,»  á  petición 
del  respóndeme:  que  ha  estado  al  co¬ 
rriente  de  la  administración  de  esa  finca: 
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que  de  L  panela  producida  una  parte 
vendió  el  interventor  en  la  finca  y  otra 
se  remitió  á  esta  Capital  para  cubrir 
suplementos  de  fondos  que  se  le  habían 
hecho  y  fué  vendida  en  la  casa  del  con¬ 
testante  (respuestas  8a.  y  14):  que  el 
producto  de  esa  panela  lo  ha  abonado 
al  crédito  de  Ariz,  entendiéndose  por  tal 
crédito  el  capital,  los  intereses,  las  costas, 
los  suplementos  y  en  general  t  todo  lo 
que  importa  la  administración  de  la  finca 
frespa.  18);  y  que  al  iniciar  la  ejecución 
de  que  se  hahecho  mérito,  se  presentó  la 
liquidación  del  crédito  de  Ariz,  pero  la 
definitiva  comprendiendo  los  capítulos 
preindinados,  no  está  hecha  todavía 
(respa.  20). 

Resultando:  que  la  Sala,  relaciona  la 
prueba  de  testigos,  de  acuerdo  con  el 
tenor  de  las  declaraciones;  que  al  referirse 
á  las  deposiciones  dice,  en  el  penúltimo 
“resultando’’;  que  aquellas  versan  sobre 
diferentes  puntos  relacionados  con  la 
administración  de  la  finca  denominada 
«Omofta»;  y  al  conciderar  esas  proban¬ 
zas  en  el  primer  “considerando,”  con¬ 
signa  “que  hasta  hoy  no  aparece  que  el 
Licenciado  don  Salvador  Falla  tenga 
obligación  de  rendir  cuenta  alguna  por  la 
administración  que  no  ha  tenido  de  la 
finca  «Omoíta1»  siendo  por  esta  razón 
inconducentes  las  pruebas  rendidas  sobre 
el  particular,  las  que  por  tal  motivo,  no  se 
aprecian  por  el  Tribunal.  Artículos  603, 
608  y  953  Código  de  Procedimientos 
Civiles.” 

Resultando:  que  el  presente  recurso  de 
casación  se  apoya  en  que  la  ejecutoria 
relacionada  se  dictó  con  violación  de  los 
Artículos  649,  824  y  829  del  Código  de 
Procedimientos  Civiles;  y  que  llenados 


los  requisitos  de  ley  es  el  caso 'de  resol¬ 
verlo. 

Considerando:  que  según  se  ve  de  los 
conceptos  antes  transcritos  de  la  ejecutoria 
recurrida,  el  tribunal  que  la  dictó  hizo  com¬ 
pleta  abstracción  del  valor  jurídico  de  las 
pruebas  testimonial  y  de  posiciones  rendi¬ 
das  por  el  actor,  no  obstante  que  de  una  y 
otra  aparecen  hechos  y  datos  que  de  un 
modo  esencial  afectan  los  derechos  y 
obligaciones  del  demandante  y  de  los 
demandados,  y  por  consiguiente,  la  acción 
que  ha  sido  objeto  del  litigio. 

Que  en  esa  virtud,  fueron  violados  los 
artículos  que  se  citan  por  el  recurrente,  y 
cabe  así  la  casación  del  fallo  recurrido  y 
su  reposición  en  la  forma  de  ley.  Artícu¬ 
los  608,  607,  1867  y  r 868  Procedimientos 
Civiles. 

Considerando:  que  el  demandado  señor 
Medina  confesó  que  con  el  carácter  de 
interventor  tuvo  á  su  cargo  la  finca 
«Omoíta»,  y  cómo  es  obligación  de  todo 
el  que  maneja  intereses  agenos,  la  de 
rendir  cuenta  y  razón  de  su  manejo, 
no  cabe  duda  de  que  el  señor  Medina 
D.  Pedro,  tiene  el  deber  de  presentar  las 
cuentas  que  se  le  han  demandado  Artícu¬ 
los  649  y  953  Procedimientos  Civiles  1950 
y  1957  Inciso  4o.  y  5°.  1958  Código 
Civil. 

Considerando:  que  el  Licenciado  don 
Salvador  Falla  confesó:  Io.  haber  recibido 
frutos  de  la  finca  citada;  20.  que  los  ven¬ 
dió  por  su  cuenta;  y  30  que  su  producto 
lo  abonó  al  crédito,  en  virtud  del  cual 
embargó  aquel  inmueble;  hechos  que,  si 
no  son  bastantes  para  demostrar  que  él 
haya  administrado  también  la  repetida 
finca  y  que  como  tal  administrador  esté 
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obligado  á  rendir  la  respectiva  cuenta,  si 
tienen  inmediata  atingencia,  aquellos  ac¬ 
tos,  con  los  derechos  del  señor  Manresa, 
quien  mediante  la  acción  ejecutiva  que  por 
su  parte  dedujo  contra  el  dueño  del  respec¬ 
tivo  inmueble  y  por  haberlo  embargado 
antes,  está  en  el  caso  de  averiguar  si 
sobra  algo,  después  de  cubierto  el  crédito 
á  favor  de  la  familia  Ariz,  para  que  ese 
sobrante,  se  abone  á  la  acreeduria  del 
mencionado  Manresa  Artículos  2018, 
2037,  2304  y  2314  Código  Civil. 

Por  tanto,  y  con  apoyo  de  los  Artículos 
1873  y  1887  Código  de  Procedimientos 
Civiles  y  visto  lo  alegando  por  las  partes, 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Repú¬ 
blica,  anula  y  casa  la  sentencia  recurrida 
de  que  antes  se  hizo  mérito,  y  fallando 
en  lo  principal  declara:  i°.  que  don  Pedro 
Medina  esta  obligado  á  rendir  cuenta  de 
la  administración  de  la  tinca  «Omoíta» 
que  tuvo  á  su  cargo,  para  lo  cual  le  fija  el 
plazo  de  quince  días  20.  Deja  á  salvo  las 
acciones  de  la  parte  actora  contra  el  Licen¬ 
ciado  don  Salvador  Falla,  que  puedan  re¬ 
sultar  de  la  cuenta  que  rinda  el  señor  Me¬ 
dina:  3o.  t\o  hay  especial  condena  en  cos¬ 
tas. — Notifiquese,  devuélvase  el  depósito 
constituido  al  introducir  el  recurso;  y  con 
la  certificación  respectiva,  vuelvan  á  los 
Tribunales  de  su  origen  los  antecedentes 
que  corresponden. 

J.  Pinto.  —  Manuel  Cabral. — Juan 
i. alderón  y  V.  —  Francisco  Contre- 
ras  B. — Víctor  M  Estévez. 

J.  A.  Martínez, 

Secretario. 


CRIMINAL 

Se  consideran  cómplices  í  las  personas  que  por  medio 
de  actos  anteriores  ó  simultáneos  á  la  perpetración 
del  delito,  coadyuvan  á  él,  sin  lomar  participación 
directa  en  su  ejecución. 

Corte  Suprema  de  Justicia;  Guatemala, 
veintisiete  de  julio  de  mil  novecientos 
cinco. 

Vista  con  el  proceso  de  que  se  originó 
y  mediante  recurso  de  casación  inter¬ 
puesto  por  el  Fiscal  de  la  Sala  5?  de  la 
Corte  de  a  pelaciones,  la  sentencia  que 
este  tribunal’dictó  el  veintisiete  de  mayo 
del  año  en  curso,  en  la  cual  declara:  que 
Francisco  Lemus  es  cómplice  en  el  delito 
de  homicidio  perpetrado  en  Marcelo 
Guerra,  y  le  impone  seis  años  y  ocho 
meses  de  prisión  correccional  con  las 
demás  declaratorias  de  estilo;  reformando 
así  la  sentencia  de  diez  y  ocho  de  enero 
del  corriente  año  proferida  por  el  Juez 
Departamental  de  Jutiapa,  en  la  cual  se 
declara  á  Lemus  autor  de  aquel  homici¬ 
dio  y  se  le  imponían  diez  años  de  prisión 
correccionál. 

Resulta:  que  el  17  de  septiembre  del 
año  último,  la  autoridad  local  de  Agua 
Blanca  recibió  parte  de  que  Guerra  había 
sido  muerto  en  las  primeras  horas  de  la 
mañana  de  ese  día,  y  constituida  en  la 
aldea  “  El  Quequesque,  ”  halló  fren¬ 
te  á  la  casa  de  Trinidad  Lemus,  donde 
hay  una  venta  de  licores,  y  distante  como 
diez  varas  de  la  casa,  el  cadáver  de  Gue¬ 
rra  presentando  dos  lesiones  de  arma  de 
fuego,  una  en  el  brazo  derecho  y  otra  en 
el  tórax,  esta  última  ejecutivamente  mor¬ 
tal  y  causada  con  arma  de  cacería  (esco¬ 
peta),  según  informó  el  empírico  que 
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practicó  la  correspondiente  autopsia. 
Hizo  constar  la  autoridad  que  no  apare¬ 
cían  señales  de  riña  y  que  siendo  escam¬ 
pado  el  lugar  fácilmente  pudo  verse  desde 
las  casas  vecinas  más  próximas  lo  que 
pasara  frente  á  la  de  Lemus. 

Resulta:  que  seguida  la  averiguación 
correspondiente  varios  testigos  declaran 
que  á  las  siete  de  la  noche,  el  procesado, 
Adelino  Aguirre,  Gabriel  Alarcón  y  otros 
estuvieron  tomando  licor  en  el  estanco 
de  Trinidad  Lemus,  retirándose  poco 
después,  que  á  la  una  de  la  madrugada 
poco  más  ó  menos,  Guerra,  á  quien  cono¬ 
cieron  por  la  voz,  pues  no  lo  vieron 
gritaba  vivándose  á  sí  mismo,  y  un  rato 
después  se  oyeron  dos  disparos  de  arma, 
apareciendo  al  siguiente  día,  muerto 
Guerra  en  el  sitio  indicadado.  Agregan 
algunos  de  los  testigos  que  el  rumor  pú¬ 
blico  culpaba  á  Francisco  Lemus  del  ho¬ 
micidio  de  Guerra,  por  haber  ido  en  la 
noche  á  sacarlo  de  su  habitación  donde 
dormía. 

Resulta:  que  la  esposa  de  Guerra  y  una 
sirvienta  que  le  acompañaba,  declaran 
uniformemente  que  como  á  las  diez  de  la 
noche  llegó  á  la  casa  Lemus,  llamó  á 
aquel  y  estuvo  obsequiándole  con  una 
botella  de  aguardiente  que  consigo  lle¬ 
vaba,  hasta  que  Guerra  se  embriagó  y 
entonces  Lemus  lo  invitó  para  ir  al  es¬ 
tanco,  salieron  juntos  y  al  poco  rato  so¬ 
naron  dos  disparos  de  arma  con  los  que 
desde  luego  supuso  la  esposa  de  Guerra, 
habrían  dado  muerte  á  éste.  Esplicó 
aquella  que  sospechaba  que  los  homicidas 
fueran  Aguirre  y  Alarcón,  porque  los 
había  visto  cerca  de  su  casa  en  la  tarde  y 
porque  el  primero  tenía  á  su  marido  anti¬ 


gua  enemistad.  Más  tarde  rectificó  estos 
conceptos,  aseverando  que  el  autor  del 
homicidio  pesquisado  fué  Francisco  Le¬ 
mus  movido  por  celos,  á  causa  de  que  su 
actual  concubina  Manuela  Lemus,  hija  de 
Trinidad,  había  cultivado  anteriormente 
relaciones  amorosas  con  Guerra,  y  que  el 
homicidio  se  perpetró  en  el  interior  del 
estanco,  donde  quedó  un  reguero  de  san¬ 
gre  que  trataron  de  cubrir  con  tierra; 
pero  ninguno  de  estos  datos  constan  de 
otro  modo  alguno. 

Resulta:  que  el  capitulado  declaró:  que 
al  retirarse  en  las  primeras  horas  de  la 
noche  de  la  venta  de  licor  de  su  tío  Tri¬ 
nidad,  se  hizo  encuentro  con  Aguirre  y 
Alarcón,  armados  de  escopeta  y  revólver, 
respectivamente,  que  lo  amenazaron  y 
obligaron  á  que  fuera  á  sacar  de  su  casa 
á  Guerra,  dándole  para  ello  una  botella 
de  aguardiente:  que  los  tres  íe  dirigieron 
á  la  casa  del  último,  quedándose  sus 
acompañantes  como  á  veinte  varas  de 
distancia,  mientras  el  declarante  llamó, 
penetró  en  la  habitación  de  Guerra,  le 
obsequió  del  aguardiente  que  llevaba  y 
cuando  lo  vió  ébrio  lo  invitó  para  que 
fueran  al  estanco  á  lo  cual  aquel  accedió: 
que  al  salir  se  les  aproximaron  Aguirre  y 
Alarcón,  se  encaminaron  todos  para  la 
venta  de  licor  de  Lemus  y  al  aproximarse 
aquellos  echaron  mano  de  sus  armas  y 
las  dispararon  sobre  Guerra,  dejándolo 
muerto;  y  luego  despidieron  al  declarante 
amenazándole  para  que  guardara  silencio 
respecto  de  lo  ocurrido,  por  lo  que  no 
supo  que  camino  tomaron  aquellos.  Negó 
con  firmeza  el  capitulado  haber  tenido 
parte  directa  en  la  ejecución  material  del 
homicidio  de  que  se  trata  y  por  la  hora  y 
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ei  sitio  en  que  se  efectuó  no  hubo  perso¬ 
na  alguna  que  presenciara  su  perpetración. 

Resulta:  que  hasta  hoy  han  quedado 
sin  efecto  las  órdenes  de  captura  libradas 
contra  Aguirre  y  Alarcón. 

Resulta:  que  el  recurso  que  se  examina 
se  funda  en  la  infracción  de  los  Artículos 
30  y  69  del  Código  Penal  y  99  de  Proce¬ 
dimientos  Penales,  de  los  que  el  primero 
define  quienes  deben  ser  tenidos  como 
cómplices  de  un  delito,  el  segundo  fija  | 
la  pena  que  debe  imponérseles  y  el  terce¬ 
ro  da  las  reglas  que  deben  observarse  al 
practicarse  la  diligencia  de  confesión  con 
cargos.  Alega  con  toda  amplitud  el  re¬ 
currente  que  la  participación  del  preve¬ 
nido  en  la  muerte  de  Guerra  fué  inmediata 
y  directa,  ya  que  sin  la  cooperación  que 
prestó  sacándolo  de  su  casa,  el  homicidio 
no  se  habría  perpetrado. 

Considerando:  que  la  ley  (Artículo  29 
del  Código  Penal)  exige  para  que  se  re¬ 
pute  á  alguien  como  autor  de  un  delito, 
que  tome  parte  directa  en'  la  ejecución 
materialdel  hecho  que  lo  constituye,  ya 
sea  por  medio  de  actos  propios,  ya  sumi¬ 
nistrando  un  elemento  de  decisiva  in-  ! 
fluencia  en  su  realización,  cooperando  así  ; 
personalmente  en  ella. 

Que  los  que  se  asocian  á  la  perpetra¬ 
ción  de  un  crimen  por  medio  de  acciones 
anteriores  ó  simultáneas,  pero  que  no  son 
parte  de  la  ejecución  material  del  hecho 
delictuoso,  por  más  que  su  intervención 
venga  á  ser  de  alguna  manera  eficaz  y 
decisiva  para  que  el  delito  se  lleve  á 
cabo,  no  son  reputados  por  la  ley  sino 
como  cómplices  (Artículo  30  del  Código 
citado). 

Que  no  aparece,  como  antes  se  ha 
relacionado,  que  Lemus  hubiera  interve¬ 


nido  material  é  inmediatamente  en  los 
actos  de  violencia  que  dieron  por  resul¬ 
tado  la  muerte  de  Guerra,  y  si  bien  la 
circunstancia  de  haberlo  sacado  de  su 
habitación  donde  dormía,  contribuyó  á 
que  aquella  se  realizara,  pudo  también 
ser  no  solo  indiferente,  sino  del  todo  ex¬ 
traña  á  la  perpetración  del  homicidio. 

Considerando:  que  en  virtud  de  lo 
expuesto,  la  Sala  hizo  recta  aplicación  de 
las  disposiciones  que  como  violadas  se 
citan  en  apoyo  del  presente  recurso. 

Por  tanto;  con  vista  de  los  Artículos 
686,  690  del  Código  de  Procedimientos 
Penales,  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de 
la  República,  desestima  el  recurso  de  ca¬ 
sación  de  que  antes  se  ha  hecho  mérito. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  antece¬ 
dentes  á  los  tribunales  respectivos. 

J.  Pinto. — Miguel  Flores. — Manuel 
Cabral. —  Juan  Ma.  Guerra.  —  Víctor 
M.  Fstévez — Juan  Calderón  y  V. 

J.  Antonio  Martínez, 

Secretario. 


ARCHIVO  DE  PROTOCOLOS 

Ingresaron  durante  el  mes  de  marzo  de 
1906  los  protocolos  siguientes: 

El  del  Notario  don  Adolfo  Miralda, 
por  ausencia,  correspondiente  á  los  años 
de  1901  y  1902;  el  del  Notario  don 
Adolfo  Amézquita,  por  fallecimiento,  co¬ 
rrespondiente  á  los  años  1893,  1894, 

1898,  1899,  19°°,  1902  y  1903. 


SALAS,  JUZGADOS  DE  la.  INSTANCIA  Y  COMANDANCIAS 
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o  aparecen  en  este  cuadro  los  datos  de  los  Juzgados  y  Comandancias  que  no  los  remitieron. 


Principales  Funcionarios  dal  Poder  Judicial  y  Secretarios  respectivos,  residentes  Len 
la  capital,  y  direcciones  de  cada  uno  de  ellos.  ■ 

.  •  / 

*  wv 

CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


Presidente 

Magistrado 

(I 

(I 

(( 

Secretario 


.  Lie.  .  .  .  Don  José  Pinto . 

.  “  ...  “  Miguel  Flores . 

.  “  ...  “  José  Farfán . 

.  “  ...  “  Manuel  Cabral  . . 

“  ...  “  J  uan  M.  Guerra . 

Notario  “  Juan  Antonio  Martínez  .  .  . 


9a.  Calle  Oriente,  No.  45 
4a.  Calle  Oriente,  No.  30 
10a.  Calle  Oriente,  No.  19 
10a.  Calle  Oriente,  No.  24 
3a.  Avenida  Sur,  No.  5 
4a.  Avenida  Sur,  No.  04 


SALA  Ja.  DE  LA  CORTE  DE  APELACIONES 


Presidente  . 

Lie.  .  . 

.  Don  Víctor  M.  Estévez  .... 

.  4a.  Calle  Poniente,  No.  15 

Magistrado. 

(i 

.  “  , Abierto  Meneos . 

.  12a.  Avenida  Norte,  No.  24 

a 

U 

“  José  Badilas  V . 

.  “La  Continental” 

Fiscal  .... 

U 

“  Juan  Calderón  V . 

.  4a.  Avenida  Norte,  No.  49 

Procurador. 

ti 

.  “  José  González  Pilona  .  . 

.  5a.  Avenida  Norte,  No.  5  V 

Secretario  . 

Notario 

,l  Ratael  Padilla  N . 

.  12n.  Avenida  Sur,  No.  3 

SALA  2a. 

0 

Presidente.  . 

.  Lie.  .  . 

.  Don  Rosendo  Robles . 

.  10a.  Avenida  Sur,  No.  57 

Magistrado  . 

U 

“  Antonio  Godoy . 

.  9a.  Avenida  Norte,  No.  30 

tt 

.  “  ,  Ernesto  Sandoval . 

.  10a.  Avenida  Norte,  No.  4 le 

Fiscal  .  .  .  . 

.  “  .  . 

.  “  Quirino  Flores  F . 

.  2a.  Avenida  Norte,  No.  10 

Procurador  . 

u 

.  “  Juan  Antonio  Aguirrc  .  . 

.  la.  C.  P.,  No.  11,  Cantón  La  Libertad 

Secretario  . 

(i 

.  “  Adrián  F.  Caballeros  .  .  . 

.  18a.  Calle  Oriénte,  No.  .  .  . 

SALA  3a. 

Presidente  . 

Lie.  .  . 

.  Don  J.  Eduardo  Girón . 

.  lia.  Avenida  Sur,  No.  30 

Magistrado. 

(( 

“  J.  Daniel  Rnmírcz . 

.  7a.  Avenida  Norte,  No.  37 

U 

tt 

“  J.  Leopoldo  Rosales  .  .  .  . 

.  Avenida  Central,  No.  78 

Fiscal  .  .  . 

U 

.  “  Francisco  Contreras  B.  .  . 

.  Ga.  Avenida  Norte,  No. 

Procurador 

(i 

“  Manuel  J.  Alvarado  .  .  .  . 

.  10a.  Calle  Poniente,  No.  26 

Secretario  . 

u 

.  “  Bernabé  Muñoz . 

.  Callejón  de  Variedades,  número  5 

JUECES  DE  Ja.  INSTANCIA 

Juez  lo.  .  .  , 

Lie.  Don  H.  Abraham  Cabrera . 

.  .  18a.  Calle  Poniente,  No.  20 

Secretario  .  . 

tt  ti 

Felipe  Mcndizábal . 

.  .  8a.  Calle  Poniente,  No.  24 

Juez  2o.  .  .  . 

l(  (( 

Salvador  Guerra  V . .  . 

.  .  5a,  Avenida  Norte,  No.  21 

Secretario  .  . 

ll  (l 

José  Arévalo . 

.  .  Avenida  de  San  José 

Juez  3o.  .  .  . 

te  (t 

Abel  Girón . 

.  .  3a.  Avenida  Sur,  junto  al  No.  112 

Secretario  .  . 

ti  tt 

Francisco  M.  Rodas . 

.  .  10a.  Calle  Poniente,  No.  42 

Juez  4o.  .  .  . 

tt  tt 

Eliseo  Solís . 

.  .  Avenida  de  San  José 

Secretario  .  . 

tt  (( 

Luis  Mendoza  G . 

.  .  0a.  Calle  Oriente,  No.  10 

Juez  5o.  .  .  . 

tt  (i 

José  Serrano  Muñoz  .  .' . 

.  .  12a  Calle  Poniente,  No.  12 

Secretario  .  . 

tt  tt 

Luis  Charnand . 

.  .  5a.  Avenida  Sur  No.  23 

Juez  Go.  .  .  . 

tt  ti 

Carlos  Zegeda . 

.  .  9a.  Calle  Oriente,  No.  40 

Secretario  .  . 

tt  f< 

Valentín  Martínez . 

10  A.  S.  No.  20  Cantón  La  Libertad 

